
                            Una publicación mensual

Hace un año, el huracán Harvey azotó 
contra Texas, obteniendo cobertura 
noticiosa a nivel nacional que mostró 
rescates en botes pesqueros, carreteras 
inundadas, techos bajo agua y daños sin 
precedentes. Por un momento, todos 
los ojos y oídos se centraron en este 
desastre histórico, y la preocupación y 
la compasión se convirtieron en acción.      
     Envíos de comida en el vecindario, 
camiones con suministros de limpie-
za, se les ofreció gratuitamente a los 
sobrevivientes la entrega de pañales 
desechables, equipos de limpieza, alber-
gues en los pasillos de iglesias y tarjetas 
de regalo sin importar la raza, el credo 
o la política. Sin ningún sentido de 
“nosotros contra ellos”, hicimos algunos 
de nuestros mejores trabajos. Organi-

zaciones basadas en la fe fueron líderes 
a la respuesta a Harvey, ¡y todavía lo 
somos!
     A través de subvenciones de la 
Agencia Episcopal de Alivio y Desarrol-
lo y la Fundación Diocesana Quin, su 
equipo diocesano de Recuperación de 
Huracanes está trabajando para ayudar 
a nuestras hermanas y hermanos más 
vulnerables para quienes los mecanis-
mos convencionales de recuperación de 
desastres no son efectivos. Hacemos esto 
al asociarnos con ustedes, nuestras igle-
sias, que están mejor posicionadas para 
aprender las necesidades de sus comuni-
dades. En el corazón de este programa 
diocesano se extiende la dignidad y 
se profundizan las conexiones con los 
vecinos. Por favor, háganos saber si su 

iglesia tiene una idea de un ministerio 
de alcance comunitario que se alinea 
con esta misión.
     Estén atentos a las oportunidades 
para ayudar en el largo viaje de recu-
peración de Harvey; a través de viajes de 
misión y a través de patrocinios. Juntos 
podemos regresar ayudar a que muchas 
familias regresen a sus casas. La línea de 
tiempo de recuperación es larga: “No 
nos cansemos de hacer el bien”.
     Contactos: La Rda. Stacy Stringer, 
Directora de Recuperación de Hu-
racanes y Kėcia Mallette, Gerente del 
Programa Harvey en edothurricanere-
covery@epicenter.org.

Harvey: 2017-2018
Es difícil precisar un aniversario de un día por la histórica inundación que causó Har-

vey. Muchas personas actualmente regresan a sus hogares y más siguen desplaza-

das. Como iglesia, nuestro ministerio en nuestras comunidades continúa.

“La Iglesia está excepcional-

mente equipada para la re-

cuperación a largo plazo de 

Harvey, porque cuando todos 

los demás se van, todavía segui-

mos aquí”. 

El Obispo Presidente y Pri-

mado Michael Curry durante 

su gira por la devastación 

de Harvey en Beaumont y 

Houston en enero de 2018.

Agosto, 2018

Mackenzie Shinnick, 19 y Jonathan 
Allen, 18, de la Diócesis Episcopal de la 
Costa del Golfo ayudan a víctimas de 
Harvey en la reconstrucción en Texas.

edothurricanerecovery@epicenter.org
edothurricanerecovery@epicenter.org


Una letanía para el aniversario 
del huracán Harvey

V. Nos quedamos sin aliento, Dios 
misericordioso, mientras vemos las 
alertas de preparación para huracanes, y 
nos preguntamos qué hizo que nuestros 
corazones saltaran un latido.

R. Acuérdate de nosotros, oh Dios.

V. Sucedió—la muy necesaria lluvia se 
convirtió en demasiado. No se iba, y no 
se detenía. Se quedó, este visitante no 
deseado, Harvey.

R. Acuérdate de nosotros, oh Dios.

V. Causó desgracias en las vidas de las 
personas, hogares, negocios, propie-
dades, posesiones y en nuestro sentido 
de seguridad, rutina y seguridad.

R. Acuérdate de nosotros, oh Dios.

V. Harvey envió olas de destrucción, 
olas que siguieron llegando durante días, 
semanas y meses—tanto que se perdió.

R. Acuérdate de nosotros, oh Dios.

V. ¡Y tanto fue encontrado!

R. Que tu luz brille en nuestra oscuri-
dad, oh Dios amoroso.

V. Vecino ayudó al vecino. Aparecieron 
extraños de lugares cercanos y lejanos 
que trajeron rescate, comida, agua y 
esperanza.

R. Que tu luz brille en nuestra oscuri-
dad, oh Dios amoroso.

V. Muchos experimentaron comunidad 
de una manera nueva y empoderadora.

R. Que tu luz brille en nuestra oscuri-

dad, oh Dios amoroso.

V. Nuestro sentido de aislamiento fue 
absorbido al recibir los dones de los 
demás y al dar nuestros dones. Nos 
ayudamos mutuamente a llorar.

R. Que tu luz brille en nuestra oscuri-
dad, oh Dios amoroso.

V. Mientras nuestra recuperación 
de Harvey todavía está en curso, 
bendícenos con una paciencia resistente 
en cuerpo, mente y corazón.

R. Que podamos encontrar paz en Tu 
Presencia, Señor.

V. A medida que nos acercamos al 
aniversario del comienzo de la destruc-
ción de Harvey,

R. Que podamos encontrar paz en Tu 
Presencia, Señor.

V. Nos regocijamos en la gratitud de los 
voluntarios, grupos de jóvenes, iglesias 
y tantos otros que están organizando 
proyectos de reconstrucción.

R. Que podamos encontrar paz en Tu 
Presencia, Señor.

V. Te pedimos que continúes sanando 
las heridas y pérdidas del impacto de 
Harvey. Que estemos enraizados en tu 
amor y fortalecidos por tu poder.

R. Que podamos encontrar paz en Tu 
Presencia, Señor.

Celebrante agrega una colecta final. Puede 
usar esto tal cual o modificarlo para adap-
tarlo a sus circunstancias. No se necesita 
atribución a EDOT.

Marcus Coons de Lawrence, Ohio, viajó a Texas este verano para ayudar propietarios 
afectados por las inundaciones de Harvey.

Para leer más de San Andrés, Pearland y mosaico en acción: 
https://tinyurl.com/ydx97m4k

Para leer más de la subvención de Trinidad, Baytown para ayudar a la comunidad: 
https://tinyurl.com/y8d8bnmm

Para obtener información sobre el trabajo de recuperación Harvey de la diócesis: 
www.epicenter.org/harvey-recovery

Para leer más de la respuesta de Trinidad, Dickinson y su ayuda a vecinos 
afectados: https://tinyurl.com/ybdom73r
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